Pliego de cordel. LOS PREGONEROS DE ALDEA

(sentados a una mesa bebiendo)
Que mal porvenir Gonzalo,

dormir al raso, cual urracas,

mejor estabas con tu padre,

en el negocio las vacas.

Lleva razón D. ONCE

pero...

Mi padre quiere que aprenda,

por eso soy  lazarillo,

pues no quiere que me engolfe,

y me convierta en un pillo.

Ese interés de tu padre,

por estudiar la gramática,

es origen de tus vicios,

y causa de tu problemática.

No se que tienes en la cabeza
Pues cada letra que te enseño,

la vuelves campera y bastarda,

pues lo único que entiendes,

es la gramática parda.

Como te vengo diciendo…

Mejor estuvieras en Hontoria,

comiendo en tu casa, de balde,

no crea, el pueblo esta muerto,

ya no tenemos ni alcalde.

¡Que lástima!
Bueno pensándolo bien,

tenéis uno, aunque  foráneo,

no como aquí en la Aldea,

que está Paquito, el pedáneo.

En fin.
Dejémonos ya de disquisiciones y monsergas consistoriales.
Comencemos nuestro oficio,

labrémonos el futuro,

si a este "puñao" de tacaños,

les arrancamos un duro.

Anda, cuéntales algo,

mientras preparo el siguiente pliego

(saliendo solo  al escenario)
Buenas tardes aldeanos,

yo os saludo afectuoso,

y os contaré hoy la historia,

de los pedos olorosos.
Hay muchas clases de pedos,

se pueden clasificar,

hoy me ocupo de los que huelen,

de los que  son de armas tomar.

Suelen salir poco a poco,

suavemente se deslizan,

atraviesan el espacio,

y en la nariz aterrizan.

Son de olor insoportable,

causan desazón y molestias,

y más que pedos humanos, 

parecen pedos de bestia.

Son además traidores,

no causan el menor ruido,

y antes de darte cuenta,

por la nariz se han metido.

Por eso amigo del alma,
yo te aconsejo paciencia,
pues el olor que despiden,
no es precisamente esencia.

Conclusión

Si padeces de este mal,

hazte infusión de anisetes,

y líbranos a los demás,

de tus malditos pedetes.
 (aparece el ciego con los papeles)
¿Pero que demonios les cuentas?

Nada, les entretengo,

acorde a las circunstancias,

con versos que discurren,

entre olores y fragancias

Anda, ve cortando el rollo, 

toma este pliego y lo anuncias.

(Hablando muy bajo y mal)

Vale maestro.
Pliego de cordel donde se narra la historia de...
Habla clarito Gonzalo,

y hazlo fuerte, so bellaco,

para que todos se enteren,

incluso Cesar y Ciriaco.
(Fuerte y a dúo)

Pliego de cordel 

donde se narra la historia 

de…
LOS PREGONEROS DE ALDEA
En tiempo no muy lejano,

donde alcanza la memoria,

vivían cuatro chorlitos,

en la Moraleja de Hontoria.

¿Quien no conoce esa estirpe?

de orgullosos ciudadanos,
que no son ciudad, ni villa,

sino simples aldeanos.

En cuanto llegan sus fiestas,

vibran con gritos de euforia,

envueltos en ricos trajes,

dignos de la prehistoria.

Y es su primer cometido,

nombrar un buen pregonero,

que inaugurando sus fiestas,

las pregone al mundo entero.

Mas ¡Ay! 

Aquí comienzan sus desgracias,

pues nadie se ofrece a serlo,

salvo un par de voluntarios,

y ya no pueden ni verlos

Todo el mundo se reúne,

en la plaza del Campito,

y todos se muestran atentos,

aunque les importe un pito.

¡Oh! que gran crueldad,

ha de sufrir el auditorio,

entre la prosa de Víctor,

y los versos del Honorio.

Que sin piedad, año tras año,

plúmbeos discursos desgajan,

o un manojillo de ripios,

que ni a puñetazos encajan.
¿Por cierto, qué es plúmbeo maestro?

Fastidioso, cargante,

pesado, machacón,

y por seguir con la rima,

lo contrario a retozón.

Y se ve a la concurrencia,

resignada al monopolio,

mientras los dos interfectos,

aquí se tiran el folio.
“Escolta nen”,  clama el pueblo,

“No nos marees Honorio”,
¡Que nos libre el Dios del cielo!

De tu lindo repertorio.

No es bueno empezar fiestas,

con versos de charlatán,
solo  falta que algún año,
los leas en catalán.
Y que decir del discurso,

de Víctor, ¡Vaya pelmazo!,

si,

que da comienzo a las fiestas,
dándonos bien el coñazo.
Primero con el pregón,

Después con “la cultural”,

tanta palabrita en fiestas,

ya raya en lo criminal.

Pero…pensandolo bien…

Aún siendo malos pregones,

los tolero y los distingo,

pues más pesados se me hacen,

los sermones de Domingo.
Mira Gonzalo, desengáñate

La cosa no tiene remedio,
en ese quehacer sonoro,
pues cuando se calla el cura,
se pone a cantar el coro.
Que razón tiene maestro,
pues al cesar la homilía,
uno merece silencio,
no el canto el avemaría

La verdad es que en la misa no le dejan a uno ni  echar una cabezadita.
Entre pregones, discursos, 

homilías y alejandrinos,

que difícil es la vida

de estos sufridos vecinos.
Pero no es esto lo malo,

aun siendo mucho lo dicho,

ni es cosa de un momento,

ni de un fugaz capricho.
 pues ...
¡No, acaba aquí la historia!
de la Aldea y sus pregones

pues volverán otro año
a tocarnos los… riñones? (a coro)
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